
Brasil, 27 de agosto Julia, 12 años

Una mesa de planchar como púlpito

AJulia le encanta leer la Biblia 
desde que tiene uso de razón. Una 
y otra vez ha leído que Jesús, el Crea-

dor del universo, nació como un bebé pe-
queño e indefenso en un pesebre en Belén. 
Ha leído que Jesús sanaba a la gente y les 
enseñaba sobre el amor de Dios. Ha leído 
que Jesús amaba tanto a la gente, que murió 
en la Cruz. Que Jesús resucitó de los muertos 
después de tres días y que regresó al cielo 
para ser coronado Rey del universo. Ha leído 
que Jesús pronto regresará a llevarse a su 
pueblo a vivir con él para siempre.

El amor que Julia sentía por la Biblia 
llamó la atención de los dirigentes de la 
iglesia en Santos, Brasil [señale Brasil en 
un mapa], la ciudad donde ella vivía. Uno 
de ellos, el Sr. Gilberto, pensó que la niña 
sería una gran predicadora.

–Julia –le dijo–, estudiemos la Biblia 
juntos, para que aprendas a predicar.

Julia se asustó un poco al solo pensar 
en predicar delante de la gente, pero ac-
cedió a estudiar la Biblia con el Sr. Gilberto. 
Después de estudiar durante un tiempo, 
Julia preparó su primer sermón. Su pri-
mera oyente fue su querida abuela, que 
se emocionó al escucharla predicar.

Un tiempo después, Julia predicó en la 
iglesia. Se sintió un poco asustada al po-
nerse de pie frente a toda la gente. Mien-
tras hablaba, solo miraba a dos personas: 
a la abuela y al señor Gilberto. 

A medida que pasó el tiempo, Julia se 
sintió cada vez más cómoda hablando 
frente a la gente, y predicar se le fue ha-
ciendo más fácil.

Con la llegada de la COVID-19, todas las 
iglesias cerraron en Brasil. Julia ya no 

podía predicar. Sin embargo, ella no se 
desanimó. Continuó leyendo la Biblia y 
estaba segura de que tendría otra opor-
tunidad de hablar sobre Jesús.

La oportunidad llegó en Semana Santa. 
En Brasil, la Semana Santa es una gran 
+esta, pero mucha gente no sabe qué es lo 
que se celebra en ella realmente. No saben 
que la Semana Santa conmemora el sacri-
+cio y la resurrección de Jesús. El pastor de 
la iglesia de Julia le preguntó si a ella le 
gustaría predicar sobre el motivo bíblico 
de la Semana Santa. Ella predicaría todos 
los días durante una Semana de Oración 
especial de Semana Santa, que se transmi-
tiría por Internet.

Julia nunca había predicado desde su 
casa. Sentía que necesitaba un púlpito. Al 
buscar por toda la casa, sus ojos se posaron 
en la tabla de planchar de la abuela.

Con el permiso de la abuela, Julia quitó 
la ropa de la tabla de planchar y la llevó a 
la sala de estar. Luego, cubrió la tabla de 
planchar con una toalla roja grande. De-
lante de la tabla de planchar, pegó con cinta 
adhesiva un cartel especial de Semana 
Santa para la ocasión. Todas las noches 
durante una semana, Julia habló desde 
detrás de la tabla de planchar sobre el mo-
tivo bíblico de la Semana Santa. Su mensaje 
conmovió el corazón de muchos de los 
que la escucharon.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir una iglesia 
en Santos, Brasil, la ciudad donde vive Julia. 
Gracias por plani!car una ofrenda generosa 
para este 24 de septiembre.

Gracias por su ofrenda del decimotercer 
sábado de hace tres años Aún está ayudando 
a que más niños en Perú, el país de origen de 
Cielo, aprendan sobre Jesús.
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Brasil, 3 de septiembre Raí, 17 años

Anhelo de tener una madre

Raí anhelaba tener una madre. 
Lamentablemente, la mamá de Raí 
murió en el municipio de Brodows-

ki, Brasil, [señale Brasil en un mapa] cuando 
él tenía apenas siete años. Raí se quedó 
con su padre.

Raí quería mucho a su papá, y a pesar 
de eso, para un niño pequeño era di0cil 
vivir solo con un hombre, sin el cariño y 
el afecto de una mamá.

Raí tuvo que aprender a cuidarse solo. 
Su papá era bastante mayor, y siempre es-
taba ocupado, no tenía tiempo para ense-
ñarle diversas cosas importantes. Raí ex-
trañaba el amor y el cuidado de su mamá.

Un día, el papá de Raí conoció a una mujer 
que fue como una madre para su hijo y se 
casó con ella. Lamentablemente, apenas 
un año después, la nueva madre de Raí 
también murió. Raí vivía triste. Parecía que 
nunca volvería a tener una madre.

Un día Raí se inscribió en el Club de Con-
quistadores de la Iglesia Adventista, del cual 
alguien le había hablado. A Raí le encantaba 
participar de las actividades con los demás 
niños. Le encantaba escuchar historias de 
Jesús. Encontró nuevos buenos amigos y 
entregó su corazón a Jesús. Sin embargo, 
Raí aún sentía mucha tristeza en su corazón. 
Anhelaba tener una madre.

RAÍ ESCOGE UNA NUEVA MADRE
Durante su tiempo en el Club, Raí enta-

bló una bonita amistad con el director, un 
hombre grande y fuerte llamado Alexan-
dre. A Raí le agradaba tanto la esposa del 
señor Alexandre, la señora Claudiane, que 
decidió que ella sería su nueva madre.

Como la señora Claudiane amaba a Raí 
como si fuera su propio hijo, aceptó ale-

CÁPSULA INFORMATIVA
•   El mensaje adventista llegó por primera vez a Brasil 

por medio de publicaciones que entraron por el 
puerto de Itajai, Santa Catarina, en 1879.

•  En julio de 1900, se publicó el primer número de O 
Arauto da verdade [El heraldo de la verdad], la pri-
mera publicación periódica adventista en portugués.

•  En 1939, comenzó la obra médica adventista en 
Brasil, con la fundación de la Clínica Boa Vista, bajo 
la dirección del Dr. Antonio Alves de Miranda. 

•  Leo B. Halliwell, un pionero de la obra medicomisio-
nera en barcos, dio inicio a lo que se convirtió en un 

conocido ministerio en 1931, con el lanzamiento en 
el río Amazonas de un bote diseñado y construido 
por él mismo. El barco fue el primero de una serie 
de embarcaciones llamadas "Luzeiro" [Portador de 
luz] que posteriormente se construyeron y utilizaron 
en todos los ramales del Amazonas. Estos barcos 
aún brindan asistencia a miles de personas. Además 
de distribuir ropas y alimentos, se presta atención 
médica para muchos padecimientos, siendo los 
más comunes la malaria, parásitos intestinales, 
desnutrición, enfermedades de la piel, enfermedades 
generales y tropicales, y extracción de dientes.

Esta historia misionera ilustra el siguiente componente 
del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de Cristo 
y hacer discípulos".

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: "Discipular 
individuos y familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu". 

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica".

•  El proyecto del decimotercer sábado de abrir una 
iglesia en Santos ilustra el objetivo de crecimiento espi-
ritual Nº 4: "Fortalecer las instituciones adventistas del 
séptimo día al defender la libertad, la salud integral 
y la esperanza a través de Jesús, y restaurar a las 
personas a imagen de Dios". 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 
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